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DEL DOMINGO 10 DE JULIO DE 1808.

4L GRAN EMPERADOR NAPOLEON,

Y.
SEÑOR

?

O gusanillo de ía tierra
, y uno de los mas Hotenfofes cr le

vegetamos en e!,ta Península sohrecoo^ido igualmente que n'.ís conn,a-
triotas los yocales de Bajoaa

, ds la grandeza de vuestro poder, y dr ¡a
magestad de 'Vuestra g-^on«

, apenas me atrevo á dir^ir esta á los pies
üc vuestro excelso trono. Pero fuera toda cobardía

,
gie he dicho yo a

mi .mismo t las habernos ,,eoíi un Príncipe que no ba muchtís aHos era tm
qualqijra corno^ yo, y otrog asi. Con' ser quien es no se ha olvidado de
loqiiefue. Enemigo implacable de los llcyes dtl tiempo de cotonees,

^
^jue .por ser hijos de otros Reyes ^e creían de ^upesis^r iHiíuraie/a á los

.y Cernes hombres, se complace en humillar su orgullo
, y Iv-icer que des-

aparezcan los prestigios que Qrdiguamente rodeaban los tronos,
i Cj£ue tengo yo^ puec-, .que temer, ó que no debo espera^ de un Mo-

narca taa accesiy^ y generoso? Si la ambicioo. fuera rai Ídolo, y guisk-
ra ñacer valer mis importantes servicios

, i pudiera contar menos que -on
caísarmeel reysio de Micomicon en un tiempo en que ^ dan a pires yliones, y en que vemos hoy hecho un ^raii duque' el que rizaba bucles
ayer

, y Key ahora' de una gran nación él que .era antcá un arlequín de
^atr©

.
Pero si no soy ambiciono

,
soy uno de los apasionados di. V- .

; y deseaRdo volver por -su honor que peligra .raueh© en la ópi-'
Bion ae estas geaíes

,
quisiera que V. M. me proveyese de anuas para,

re^ia¿ir ios fuertes y solidos argumentos , con que estos barbaros e;
.iioieá intentan desacreditarle. '

" •

>

Mientras Y. M. se andaba allá lejos por esos mujido;? bu?can(Jo ai^ei:-
íuras, no me costaba muclio desembarazarme de las dí-aculíades' que rae
^ponían ^los poco afectos á su imperial persona. Me aprí^suraba á iccrlí s
las

• Yerjcíicas noticias (ie las gazeías francesas, .las' únicas qi'e podíamos
consu.íar

^ fes hacia notar con cuidado los modestos é imparcialcs elo-
gios que tributaban á las brillantes prendas de Y. M. , su bondad , cle-
mencia desmteres

, moderacíMi
, y sobre todo á su relig-osidad, Tesii-ooe esta tue el Oriente

,
que habiendo visto con asombro l\ la persona de

V. M. el mas devoto de todos los musulmanes , le procla m iustamen^e
nercdero de las virtudes y milagros del gran pn^ftía. fíecho

'

-río y c m^^
tante con que repetidas veces he tapado la boca á la malionídíu/qüe an-
ría obscurecer la gloría de y. AL con la infame nota % irre tioii v
atíieismo.

¡ Qué injusticia ! [
'

pi-^u y
Pero si alguno insiste

, décia vo á los en.erí^.igos de Y. M, v míos , sialguno insiste en negar qiie Napoleón sea discípuio d^l Corí • c

r la prerog-ativa de ser él > ayor judio que hu habido a..

.ífiescle á

de Abra»»



httm

eho ;

basta miestre-

de habér favor

mías judiadas

iros , estos idioí

río^-, - señor, que nadie p-Ndrá gl

'ta naci(5ti reprobada, ni de haber he

y R. Mas quando F. M. 'las hacia

que son naturalmente buenos y com

era ue <

quien

de lo

lemaíí) . 0^
ero • I

n qi»e ^ m

js, no paréela que se incomodaban mucho, y aun no faltaba qu:en

; por allá me las den todas ; pero ahora que Y. M. ha declarado

8ü ; .4ii¡]iíad de renovar la España
, y hacerla tan feliz como ha hecho á

la / 'emaiúa é Italia , ¡ santo- Dios ! no hay quien se a¥erigue con ellos;

' ;iy modo de hacerlos entrar en razón : juftin y perjuran que han d-r

r con Napoleón
, y con todos los judios del mundo. Confieso ,

se

íT aue me veo en ellas. Yo no sé que diablo de cosicosa aprenden

ido se les había de Regeneración , sistema continental
, y código Na--

%¡:h': yn : ello es
,
que al oír estas voces montan en cólera , se apodera de

elíc i la rabia y enojo hasta un punto
,

que solo puede figurárselo quieil

»e¿: i lo que es un <^ pañol irritado.

Con todo'tengo la satisfacción de decir á V. M. que á pesar

cUtho, llevo ya medio vencidos á unos pocos menos cerril* s que los dema^,

que están casi resueltos a dexarse regenerar por Y.M. Trabajo me costó^np.,

pero lo doy por bieif empleado á trueque de que se aumente el numero

sus apasionados y fieles servidores. Uno que era mas sencillo aun ql»e

Nicodemus , me preguntaba , si para esta nueva generación seria necesu-

aYolvernoi?*. neter vestidos y con zapatos en el vientre de nuestras ma-

_ 'ef . Otro roa-. !:idiíio, decia: vayate Napoleón enliorajííala
, y reengendre

M quiere á que lo parió. Otros decían tales cosas
,
que harian reir a

quakjuier.f'que disde lejos mirase las escenas del dia. Pero al fin todos

í|üedaron acordes conmigo quando les dixe: hombres, mirad que estáis

^W^^ñados. Regeneración Napoleónitica , no es lo que vosotros pensai.:>.

>iderando el grande Emperador de los franceses ser cierta aquella

ut.o veces clamoreada queja de que el mundo anda al re-ves , le vino al

,<in la idea de darle una vuelta á pesar de su gran mole , y haberte

como va, sino como debe ir. Esta grande empresa , si no es ori»

,'orque ya la habia trazado y delineado antes en su imaginación

;ccundo Cervantes , como propia y x^eculiar de su gracioso kéroe,

Ere^jerad r de los franceses la ultima mano
, y toda su perfec-

•i e# que v-ímos en nuestros dias resucitada la ya dos veces olvi»

balleria andante de los pasados siglos, y -ran Napoleón dex£ r

ks Amadis , Belianis Belíeíjeb á los mismo.

Quixoíes. Ahoñ já podréis comprehender alg^ áel dignificado de es

.. .
- Regener^rí^pn es un nuevo orden de cosas f huevas ideas ,

nueva me-
"'pj, iiuevaí>feligiüí! , nuevo todo. - Reger.rj adon es cortaros La cabeza

i%ic i'^núfy vi^a ,
podrida é inútil

, y paceros oica flamante , sana j
f i

robusía / que^iK t: ; dar la salud á vuestro cuerpo débil y enfermo. Acá

*íDO encaia#lí al ^«¡mer golpe; pero no dexaiá 'de ajusíar después de

\AÚ\áñ.*Regenera
anos iiaragaues

j es sacaros de vuestras casas ea

J'.iciros á paiscs extraños er,cuui

i

% /



íol^ podáis mjmifesfer la fuerza d#TÚe|ro bra^ acometer famañan

Wliffuras ,
que vuestro nomtare sea &lebr^^ en íoa Ultimos confines de

la iierra. Regéner&cion es poneros en estatúe podsr s*^gi?ír la voz de li

naturídesa corrompida
j y satisfacer sin escfüpulo vu-stvos apetitos

,
qui

íandoos de la vista el coco ,
qsie os a<:(>vrr;ba de la justicia^ de Dios

, y pr-

ñas eternas del infierno, iíegrwerctdo» es libraros del cuidado de admi^

¡list'rar yuestras liaciendas
^ y disponer de vuestras riquezas

j
.poniínd

unas y otras en maoo% que sepan darlas mejor deslin®. Finalmente, Rt
generación es uná cosa que ni*los ojos vieron , ni los oidos oyeron ^ ni

el entendimiento español puede adivinar, por ser cosa muy superior á

sus alcances ,
aiwique muy necesaria para su verdadera felicidad

^ y mu- "l

tího mas para poner en planta el gran proyecto ó sistema eontinental

¿ Y qué es eso , me preguntan de sistema continentsLl ? Aqui , señór^

me ha visto obligado á confesar mi ignoraacia. Es un misterio
,
que V,

íjo se ha dignado revelarnos sino á medias. Quiere qiae 1® creamos

kobre su palabra ; y en esta favorabls disposieion no se haya ya ninguja

íaaol, y aun menos vuestro apasionado.—El peninsular Hoíentoíe.
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Él mismo Hotentote de ayer remite á S. M. el Emperador lá aren

coa que nuestros vocales de Bayona felicitaron al tirano Napoleón el

de junio ; con las notas que á su rudo entendimiento se fe han ofrecido.

j 5 Señor: son bien notorios los importantisimos fines cón qup lien o;«

iido llamados á esta dudad por él augüsto hermano de V. M. j eií!ivi( to

Nap íleon
^
imperador de los franceses y Rey de líalia*'* En efecto^ ¡ori

bien notorios estos fines ^ y no quisierd Napoleón que lo fuesen tanti é.

los empaño/es , 4 quienes creiá, menos advertidos, ^
'i

j, Establecer las *bases de la felicidad permanente dé nuestra ama

patria es la gloriosa tarea que se nos ha impuesto." No sé pueden es,

b!ecer*otf-¿is bases q tíando falta /a primera i/ printipal
^

qtíe es la autori-

dad legitima , ni puede ser para tms, gloriosa una tarea reducida á Jir-
.

' ir ie grado ó por fuerza quantó se les presenta, ¿ Y qué cosa nv i?

ia que venir desde Xxiégo á protextar delante de nuestro Rev
,

dela.:i-.

íe ¿A Xefe de la nkcion espaiiofa
, y tíentró de todas nuestra ^ra

iias , el sincero zeló y ardiente, esmero con qüe en esta grande c . i i

dedicáremos á desempeñarla ? " Señores 'voca-es.^no se cansen vh^... q

no- qrterqmos reconocer al tnJ Joséf ó ni cama ílej/ ni como Xefe dt

Esjnma*^ y menos como ccnt^^^iieHra esperanza. Esta lá'voyipmn^

1J/ó^ , en la fuerza dé nuestní^azú , y en la iu.dicía :k :

Vmf.. desempeñen como qúk*^- ó como puedan su coi-tr.i-

f". 400 mil hrabos compatriotns de 'úms.,procuran por aci

U '-ir y a. „ Sentimos
,
señor, en íiuestfo corazón la división é

moiuentaneas que agitan y turl?an algunas provincias á insíigaciok

viíi^o que no reíiexioaa
,
^y qiie es muy digno de compasiajj»quai

:'i*Va de sus errores." i Con qüe'ya no son los á^-otisiasSn^T

í. . dgo quien excita estas ámsimies y turbulencias^ i O aca^ú^^m



Inglaterra sus agí y pkf^pote. danos cerca de su haxeza ~
eh oeñr

-iMlgo .enlastaherms yjígpms de España.^. Bien haya tal vulso aue
bien ka conocido sus interesas, Puede ser que no tenga .ti gusto tan vefi-^
nado como el populacho de Atenas y Roma

; pero á nadie cede en saber lo
I 7 . -1 . - saber lo

que le eonSiene, No le tengan vms. lastima
, téngansela á sí mismos que

piensan volver iodos á España hechos unos archipámpanos
, y no lo pen-

sarían si conociesen tanto á Napoleón como el vulgcfá quién 'vms, 4eSvré-'
eimn. „Hemos hecho y haremos quanto esté de ijue»tra parte para atraerlas
a la íraiiqsiilidad y al orden ; porque nada'importa tanto en este raomen^
t® como el que no opongan estorbos al cumplimiento de los beneíieós de»
signios que tiene sobre nosotros el héroe incomparable qííe se ha propuesto
vivir inmortal en ia reconocida memoria de nuestra posteridad mas rt-
moU.''

i Quanto no agradecerá Napoleón los esfuerzos /aunque va-
nos^ que vms. hacen para tranquilizarnos í Seguramente

^ no quedaráp,
sin recompenfa. Díganle vms. de nuestra parte que la empresa es muy
gloriosa'^ y que solo el haberla intentado le basta para vivir inmortal en
la reconocida memoria de nuestra posteridad mas re7notc. A este jin 'Co-

locaremos su imagen en todas las mamparas de nuestra^ antesalas
, y

perpetuaremos íu apellido honrando con él ci nuestros generosos mastines
que siendo símbolo de gratitud

^
recuerden á los siglos venideros Iq, mucha

que si nos descuidamos hubiéramos debido al héroe Bonnparte. Noso-
tros ofrecemos cooperar á que se cumplan

, y ajudar como siempre á
V. M, con la lealtad y fe debidas al glorioso empeño que ha contraído
de Bo reyaar sino para el bien de los espeñoles," No se puede pedir mas
m imftgínarse mayor lealtady fe que la que vms. ofrecen guardar á un
hombre que contrae empeños sin necesidad^ y que tiene tanto derecho á la
corona de España copio el gran Mufti ó el Preste Juan de las Indias,
i3íT)peñb mu'y digno de un monarca que la fama h^ dado á conocer al
mundo como moáelo de dulzura y de bondad : que era las delicias del
pueblo que regia

, y ahora es objeí» de su llanto, porque llevará otra
parte sus virtwdes." El empeñó de ese monarca tan dulce y thn^bueno
coma vms. le pintan , debe ser el de volverse á su Ñápales \ ( aunque si
tuviera conciencia no lo' harta Y restituirse á sus vasallos , bien ó mal ad-
quiridos que tanto le lloran

, y dexarnos en paz á los españoles , á quie--
nes tanta dulzura empalaga. Asi todos quedaremos contentos

, y habré--
moa pagado á S. M. las incomodidades del viage con el susto

,
que no hq,

sido pequeño
, de que nos trajcese acá sus virtudes

j
que no trocamos por

nuestros vicios., .

Meimpreso en Buenos-Aires , En la Iinprenta de Niños Expósitos^
año de 1808,


